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HABLA UN CAPITAN: 
"QUEREMOS CURAS, PERO CURAS CON 

SANTIDAD DE MUELLE, DE ARRABAL. DE 

ESA QUE SOLO PUEDE LLEGAR A LAS M I ­

NORIAS INASEQUIBLES.1' 

—¿Cree usted en la conveniencia del sacerdote a 
bordo? 

Don Armando Junco Zubiaur, capitán del «Villa-
franca», nos responde sin titubeos: 

—Sí. Esta experiencia de Ejercicios Espirituales a 
bordo, dirigidos por el P. Otamendi,' me ha reafirmado 
en ello. La presencia del cura a bordo tiene repercusio­
nes en todas las manifestaciones del barco y no es la 
menos importante esta alegría auténtica que reina aho­
ra entre nosotros. Necesitamos frecuentes visitas. 

—¿Reacción de la tripulación? 

—Depende de como sea el sacerdote. Si es «moder­
no» y sabe captarlos, la reacción es magnífica; si no, es 
preferible que no venga. 

—¿Cómo concibe usted al capellán del Apostolado 
del Mar ideal? 

—Que conozca ante todo los problemas marítimos, 
tanto espirituales como materiales. Que sea joven, para 
que pueda captar el ambiente del barco. Finalmente, 
que sea internacional, con una visión amplia dentro del 
dogma y la moral católicas. Que sea santo, pero un san­

to de nuestro ambiente, amoldado a lo actual. Santidad 
difícil, de muelle, de arrabal, de esa que sólo puede lle­
gar a las minorías inasequibles. 

—¿Un tipo intelectual? 

—No. Un sacerdote, por el hecho de serlo, debe es­
tar capacitado para el apostolado. Dentro de esta capa­
cidad los preferimos prácticos, asequibles, sin que sean 
sabios. 

—¿Nota usted alguna diferencia entre los capellanes 
del Apostolado del Mar y los sacerdotes de tierra? 

—Sí. Esto es lógico, por otra parte, pues de otra ma­
nera abandonaría inmediatamente esta Obra de lucha 
en la brecha. Para nosotros el capellán del A. M . es 
un «compañero apóstol». 

—¿Sus impresiones de estos Ejercicios? 

—Que han sido magníficos, a pesar de las graves di­
ficultades con que hemos tropezado en este viaje. 

—¿Postura del capellán del A. M . en relación con 
los problemas sociales del mar? 

—Una postura valiente y justa pero con una gran 
habilidad, ya que de otra forma se pondría en peligre 
toda la Obra. 

—¿Qué pide el marino español al capellán del Apos­
tolado del Mar? 

—Que sea un hombre que nos conozca, un compa­
ñero que nos ayude y termine con esa pésima impresión 
que se tiene de nosotros en tierra. Que vean nuestros 
problemas con naturalidad y sencillez. 

El Capellán del A. M. alegra las horas a bordo de 
los bacaladeros. 
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El Apostolado d e / Mor 
tiene el honor cíe presentarse 

a tí, marino 

\ OMOS el «Apostolado del Mar» , Obra Internacional de la 
Q ) Iglesia Católica, con su Sede Central en Roma, la Ciudad de 
la Comunidad Cristiana. 

Tú , marino, has hablado muchas veces, seguramente, de nues­
tra Obra, o al menos has oído hablar de ella, pero, posiblemente, 
no la conoces. Has oído hablar o has conocido, parte del Aposto­
lado del Mar, determinados Clubs o Centros de esta Obra. Los ma­
rinos, en general, no saben aún lo que es el «Apostolado del Mar». 

Los capellanes del Apostolado del Mar en España han deter­
minado, todos a una, darte a conocer la Obra, toda la Obra en su 
conjunto, y para ello han preparado este número monográfico de 
la revista nacional del Apostolado del Mar, STELLA MARIS, que 
a sus expensas la van a repartir profusamente por todos los barcos. 

Ya en este pórtico te adelantamos que no somos n i queremos 
ser un partido político. Nuestro Movimiento, nuestra Obra, pres­
cinde en absoluto de todos los tintes políticos e intenta llevar, hasta 
sus últimas consecuencias, la doctrma predicada por Cristo y en­
tregada a la Iglesia: Doctrina de Paz, de Justicia y de Amor. 

Lee detenidamente las páginas que siguen, conoce sin remilgos 
las realidades, hazte cargo de nuestros proyectos, y si finalmente 
no estás de acuerdo con nuestros planes, si vislumbras otras nece­
sidades, ten la bondad de decírnoslas. NUESTRA V I D A (te hablan 
los capellanes del Apostolado del M a r ) , SOLO T I E N E UNA FI ­
N A L I D A D : SERVIR A LOS INTERESES DE LOS MARINOS. 

S U M A R I O : 

¿Qué es el Apostolado del Mar?, pag. 1.—¿Por qué lucha­
mos?, pág. 2.-—Evangelio y Mar, pág. 3.̂ —Esta es la historia, 
pág. 4.—Somos o no cristianos?, pág. 5.—Aquí Terranova, 
pág. 6.—Enlace en tierra, pág. 7.—¿Tiene iglesia el marino? 
págs. 8-9.—Organización del A. M . en el mundo y en Espa­
ña, págs. 10-11.—Realidades, págs. 12-13.—Tu Club, pág. 14. 
Clubs del marino, pág. 16.—7. M . C , pág. 17.—Comunidad 
cristiana del mundo pesquero, pág. 18.—La gran familia del 
mar, pág. 19.—Ciudad de los muchachos del mar, pág. 20.— 
¡Unión/, pág. 21.—Casas del Marino más importantes en el 
mundo, pág. 22.—Dirección de los Centros Nacionales en el 
inundo, pág. 24. 
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I UCHAMOS convencidos de 

que siempre habrá ricos y 
pobres, oficiales de puente y de má­
quinas, oficiales y marineros, navie­
ros. 

Luchamos convencidos de que es­
te mundo jamás será un paraíso en 
el que se fragüe la felicidad comple­
ta del hombre de mar. 

Luchamos convencidos de que los 
barcos seguirán siendo... barcos y 
seguirán en la mar. 

NO LUCHAMOS POR TONTAS 
UTOPIAS. 

Luchamos para que los hombres 
de la mar se quieran los unos a los 
otros. 

Luchamos para que los oficiales 
comprendan a la marinería y la ma­
rinería comprenda a los oficiales; 

—para que los navieros compren­
dan a los marinos y los marinos a 
los navieros. 

Luck a m o 5 i 

NO L U C H A M O S P O R T O N T A S 
UTOPIAS, POR CONQUISTAS QUIME­
RICAS. LUCHAMOS CON LOS P I E S 
EN LA TIERRA CONFIANDO EN DIOS 
Y EN LOS HOMBRES DE BUENA 
VOLUNTAD. 

Luchamos para que los hombres 
de mar no se sientan extraños en los 
grandes puertos; 

—para darles la felicidad que no 
son capaces de dársela las prostitu­
tas, a las que estamos dispuestos a 
arrancarles su presa; 

—para que sus ausencias del ho­
gar no sean tan prolongadas; 

—para que su matrimonio no se 
convierta en pesadilla; 

—para que los hijos conozcan a 
sus padres; 

—para que el padre no se con­
vierta en un extraño en su propia 
casa. 

Luchamos por la unión. 

Luchamos para que vuestros h i ­

jos no estén solos a la hora de la 

desgracia; 

—para que no estén solos duran­

te sus estudios. 

POR U N M U N D O M A R I T I M O 
MAS JUSTO; 

—POR LOS MARINOS; 

—POR SUS ESPOSAS; 

—POR SUS HIJOS. 

LUCHAMOS POR U N A COMU­
N I D A D C R I S T I A N A E N EL 
MUNDO M A R I T I M O . 



ESUCRISTO amó con amor de predilección al 
mar y a sus hombres, sintonizó con sus cora-

( J zones inmensos como la mar, creyó en ellos, 
en su fe inquebrantable y leal, sin cerrar los 

ojos a sus debilidades. Ellos le seguirían con su 
proverbial resolución, casi irreflexiva. Lo abando­
naron todo sin una duda, en un momento, para 
lanzarse al vacío de lo desconocido, sin una mi­
rada hacia atrás. Y si alguno había de venderle, 
sería porque nada tenía que ver con los remos y 
las redes y porque su corazón raquítico y su es­
píritu apocado no habían sido oreados por las bri­
sas marineras de Genesareth. 

En las orillas del mar o en su seno realizó 
Jesucristo los hechos más hermosos, predicó las 
parábolas más dulces, reunió los auditorios más 
numerosos. /Qué encanto encierran estas sencillas 
palabras de San Mateo: «Y Jesús, saliendo de ca­
sa, se sentó cerca del mar»! Y convirtiendo en 
pulpito las toscas embarcaciones del lago, entre el 
chapoteo de las olas, chorrear de redes y brisa 
fuerte de pescado, llegaba su voz potente a las in­
mensas multitudes que, de pie en la orilla, es­
cuchaban absortas su palabra. Junto al mar, en 
la Sinagoga de Cafarnaúm, prometió al mundo el 
Pan de la Vida, la Eucaristía. 

Jesucristo fué el verdadero FUNDADOR del 
«Apostolado del Mar» . Ims 48 veces que la pa­
labra «mar» aparece a lo largo del Evangelio, la 
multitud de referencias que se hacen de él, son 
el panegírico más autorizado y acabado en favor 
del «Apostolado del Mar» . 

E V A N G E L I O Y M A R 



E S T A ES LA HISTORIA 
C A N A D A A N O 1 8 9 1 En el año 1891 daba sus primeros pasos el "Apostolado del Mar" en 

Inglaterra, poniéndose en contacto con el padre Atherton que en Montreal 
(Canadá) trabajaba, desde hacía algún tiempo, en favor de los marinos. 

I N G L A T E R R A 1 9 2 0 

M A 1 9 2 2 

E S P A Ñ A 1 9 2 7 

Estos trabajos culminaron en 1920 con el primer Centro del "Apostola­
do del Mar" en Glasgow, estableciéndose en 1922 el Secretariado Gene­
ral, bajo la presidencia de S. Excia. Rvdma. Monseñor Mac Kintosh, 
Arzobispo de dicha Diócesis. 

Su Santidad el Papa P ío X I aprueba y bendice la Obra el 17 de abril 
de 1922, Obra que "no puede existir sin la bendición del Vicario de Jesu­
cristo y también sin su palabra de aprobación y aliento", como escribe el 
Cardenal Gasparri. 

E l año 1923 un marino, víctima de la propaganda protestante en el 
puerto de Barcelona, escribió, informando del hecho, al Secretario Gene­
ral del A . M . , mister Gannon, quien puso en conocimiento del caso al 
Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Barcelona. E l 23 de abril de 1927 que­
daba establecido oficialmente el primer Centro del A . M . en España, en 
Barcelona. 

Cuenta actualmente este Centro con un edificio en el Muelle del Re-
baix, dotado de camas para estudiantes de Náutica, barbería, etc. E l actual 
Director, Rvdo. P. Artigues, hace lo posible para dotar este importante 
Centro de uno o dos capellanes que se dediquen exclusivamente a este 
ministerio. 

F u é un seglar, D . Trinidad García, quien estableció el Apostolado del 
Mar en este importante puerto mercante. Actualmente está al frente de 
esta Obra el Rvdo. P. Uriarte, ayudado por el Rvdo. P. Otamendi. Los ma­
rinos conocen la ejemplar labor de estos dos capellanes, tanto a bordo de 
los cargueros y petroleros, como en el Club S T E L L A M A R I S y H O G A R 
D E L M A R I N O . 

A R C E L O N A 

B I L B A O 

E l Rvdo. P. Altuna, alma eminentemente sacerdotal y dinámica, vivió 
el A . M . en la Universidad de Comillas. Tras unos años de apostolado en 
la villa marinera de Laredo, su Superior lo destinó al poblado de pesca­
dores de Santander. Ha cambiado en poco tiempo el ambiente de este po­
blado, ganándose las simpatías de los pescadores, a los que acompaña fre­
cuentemente a la mar. Su Club está abierto tanto para los pescadores como 
para los marinos mercantes. 

S A N T A N D E R 

Monseñor Espinosa, Director Nacional del A . M- , inició su apostolado 
en Panjón, creando el orfanato nacional para hijos de náufragos, tanto 
de la Marina Mercante, como pesquera o de la Armada. Fué él quien or­
ganizó el movimiento en los seminarios, cuyo fruto estamos hoy palpando 
todos. Se encuentra hoy en el Club S T E L L A M A R I S de Vigo el reve­
rendo P. Esquibel, secundado en su labor por los Rvdos. PP. Alonso y 
Aramburu, con experiencia marinera adquirida tanto en bacaladeros como 
en buques de carga y pasajeros. 

V I G O 



¿Somos o no cristianos? 

• 

• 

Hombres separados de su patria, de su familia.. . Hombres 
sin calor de hogar. He ahi la mar. Lo sabemos todos, todos 
estamos de acuerdo en que tiene que ser así, desgraciadamen­
te, la vida de la mar. 

Hombres que no viven en el hogar porque hace muchos años 
que no disfrutan del permiso reglamentario. Hombres conde­
nados a la mar aun durante las épocas más hogareñas, aun­
que podría ser de otra manera. Hombres amontonados en in ­
formes literas en ranchos malolientes. ¿Tiene que ser así la 
vida de la mar? 

Y ante estos hechos nos enfrentamos con el dilema: i SO­
MOS O N O C R I S T I A N O S ? Cristiano es aquél que sigue 
las enseñanzas de Cristo, y Cristo d i jo : E N ESTO CO­
N O C E R A N Q U E SOIS M I S D I S C I P U L O S : E N Q U E OS 
A M A I S L O S U N O S A LOS OTROS. 

Frente al mundo de los "beatones" está el otro mundo, tal 
vez más numeroso, de los "fariseos". Los "beatones" perju­
dican notablemente a la Iglesia de Cristo, pero es incompa­
rablemente mayor el perjuicio causado por los "fariseos". 

"Fariseos"... cristianos de nombre, católicos de boquilla 
que interpretan la Biblia a su antojo. "Cristianos" que a ve­
ces frecuentan la iglesia, y la misa de moda, como si Cristo 
hubiese afirmado: E N ESTO C O N O C E R A N Q U E SOIS 
M I S D I S C I P U L O S : E N O U E OS D A I S GOLPES D E 
P E C H O Y T E N E I S " V U E S T R O S POBRES" . 

"Fariseos"... cristianos, porque están bautizados, que "ven 
la paja en el ojo ajeno y no la viga en el suyo". Cristianos 
que no titubean en calificar de "comunista" al "cura" que 
siguiendo la doctrina de la Iglesia habla de caridad y habla 
de justicia. Cristianos que han perdido precisamente lo que 
es esencial al cristianismo. Fundadores de su propia religión. 

M I R A D COMO SE Q U I E R E N . He aquí el comentario 
de los paganos ante la actitud de los primitivos cristianos. 
Trasladémonos al mundo marí t imo de hoy, vivamos la vida 
de la mar, auténticamente, en la inmensa mayoría de nues­
tros barcos, hagamos el mismo comentario. E l comentario en 
la época del paganismo hacia reflexionar, porque era cierto; 
en el momento actual solamente puede ser usado en una re­
vista de humor. 

U N N U E V O M A N D A M I E N T O OS D O Y : Q U E OS 
A M E I S LOS U N O S A LOS OTROS. Y hoy, después de 
20 siglos de cristianismo, el mandamiento sigue siendo tan 
N U E V O como entonces. 

E l Apostolado del Mar no es movimiento político, no es 
demagogia. Es única y exclusivamente C O M U N I D A D CRIS­
T I A N A D E L M U N D O M A R I N E R O . Tratamos de que nos 
amemos, tanto, al menos, como a nosotros mismos. Pongamos 
amor cristiano y la justicia vendrá por sí misma. 

Amamos a los pobres y amamos a los ricos, porque T O ­
DOS SON N U E S T R O S H E R M A N O S . T r a t a r e m o s de 
atraer y convencer a los que se empeñan en v iv i r su propio 
"cristianismo", trataremos de "bautizar" a los paganos del 
siglo X X , pero en tanto no sean C R I S T I A N O S no puede 
haber lugar para ellos en el A P O S T O L A D O D E L M A R , 
que es C R I S T I A N I S M O . 



St. John's of Newfoundland, 
St. Fierre... 

Puertos que están pidiendo a gritos asistencia a los hom­
bres de mar. Diez mi l marinos (tres mi l de ellos españoles) 
bien parece que son merecedores de un poco de atención. 

Tres mil hermanos nuestros condenados a galeras en los 
mares de Terranova, El Labrador y Groenlandia. Tres mi l 
hermanos que creen en Dios y profesan la religión católica, 
bien merecen ser considerados como una parroquia, difícil 
parroauia, aunque nuestros hermanos, los "terrestres", no lo 
quieran considerar así. 

Parroquias de tierra... de tierra de España. Parroquias mi ­
núsculas en las que hay al menos un "cura". Parroquias de 
tierra en las que las hectáreas de terreno son siempre las 
mismas porque los domicilios están clavados en la tierra. 

T E R R A N O V A 
¿ Será que hemos traicionado a Cristo ? Se entregó a la 

mar y su púlpito no estaba clavado en la tierra. ¿ P o r qué, en­
tonces, nuestras diócesis terminan donde comienzan los mue­
lles? ¿ O será que el sacerdocio se ordena para atender a la 
tierra y no a los hombres que la pueblan ? 

E l Apostolado del Mar piensa en Terranova. La Comisión 
Episcopal piensa en Terranova y conoce su angustioso pro­
blema. Conoce el ostracismo y el aburrimiento de las cuestas 
de St. John's y la alegría bulliciosa de St. Pierre. Y conoce 
aún m á s : la vida en los bacaladeros, vida de hombría y de 
sacrificio heroico que no compensa generalmente el "oro" le­
gendario con que los de tierra aureolan a los bacaladeros. Y 
en Terranova habrá Apostolado del Mar. 

Por mucho que nos esforzamos no llegamos a compren­
der el "vac ío" a que han condenado a estos hombres en Es­
paña. No comprendemos la falta de un buque hospital, cuyo 
sólo recuerdo desespera ya en los bancos. No comprendemos 
la ausencia absoluta, excepción hecha de una experiencia rea­
lizada por un capellán del A . M . , del sacerdote en los barcos, 
o al menos en alguno de ellos. Y menos aun comprendemos el 
abandono de los católicos franceses, portugueses y españoles 
a sus hermanos ausentes, errantes, en los puertos de St. Pierre 
y St. John's. Y porque no lo comprendemos tratamos de bo­
rrar^ cuanto antes este triste baldón. 

El Apostolado del Mar de España llega también a vos­
otros, marinos de vanguardia. El Apostolado del Mar os lle­
ga rá en un futuro próximo, con su presencia bienhechora, en 
estos puertos y en la mar misma. ¿ U n buque hospital? Ya no 
depende de nosotros, aunque en el Pontificado de Su Santidad 
Juan X X I I I , el "Pastor et Nauta", podría convertirse en rea­
lidad el sueño dorado de algunos capellanes del A . M . : E l 
buciue-hospítal de bandera Pontificia. 

Que después de dos o tres meses de mar se llegue a tierra 
y se encuentre tan solo como en la mar, que el único espar­
cimiento consista en visitar las cervecerías y los almacenes y 
aburrirse ante películas o mujeres ininteligibles podrá ser i n ­
genuo y sano pero nada tiene de cristiano. 

Terranova: Uno de nuestros más importantes objetivos. 

TRES M I L HERMANOS NUESTROS CONDENADOS 

A GALERAS EN LOS MARES DE T E R R A N O V A , 

EL LABRADOR Y G R O E N L A N D I A . . . 

PARECE QUE SON MERECEDORES DE UN POCO 

DE A T E N C I O N . 
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Enlace en Uewa 
"Eternos ausentes", una frase manida, tan traída y lle­

vada que casi no dice ya nada. Una frase, con todo, llena de 
contenido y verdad. "Eternos ausentes...", ausentes del ho-
gar, ausentes de tierra, ausentes de sus propios problemas, 
ausentes, incluso, de los acontecimientos que ordenan su pro­
pia legislación y sus justas reclamaciones. 

LA MAR QUEDO LEJOS ,y en el barco dormido se 
despiertan las pasiones que dormían en la mar. 

La ciudad llamó con sus luces y las pasiones enten­
dieron su turbio lenguaje. 

¿No había más luces en la ciudad? 

"Yo soy la Luz del mundo", dijo Cristo. 

En la ciudad no se había encendido otra luz para el 
barco dormido, para las pasiones despiertas. 

i No había señaleros en el puerto! 

Señaleros.. . para recaladas felices en las turbias 
aguas de los puertos. 

¡Habrá señaleros! 

Y parpadearán sus estrellas en la noche negra de 
los puertos. 

¡No había señaleros en el puerto! 

No sabemos como comportarnos en tierra. La vida en 
tierra resulta poco natural, un poco artificial para nosotros, 
incluso para los capellanes, después de haber pasado unos me­
ses en la mar. La osadía tímida es fruto típico de la mar. 

En la mar se sienten, se viven los problemas profesionales, 
de "clase". En la mar se protesta y se discute. En la mar se 
fraguan cientos de planes, de proyectos, de justas reclamacio­
nes. Quejas, proyectos, planes, reclamaciones... que al llegar 
a tierra quedan, junto al tabaco americano y el whisky esco­
cés, bajo el sello de la Aduana. 

Y es que la esposa, los hijos, la familia o el justo esparci­
miento después de interminables días de mar, o meses, o años 
tal vez, absorben por completo la vida del marino en tierra. 
Allá queda muerto, inerte, recostado en el muelle el barco con 
todos sus problemas que por ley psicológica procuramos rele­
gar, no ya a segundo término sino al olvido más completo 
posible, porque la amargura y la preocupación nos estorban. 

E l marino, más que nadie, necesita de un hombre o de un 
grupo de hombres, de una Organización que, con la capaci­
tación necesaria y una conciencia insobornable, estudie, sis­
tematice y solucione los múltiples problemas planteados en su 
vida profesional. Injusto sería negar la viva preocupación del 
Estado por los problemas del mar. Injusto negar las grandes 
mejoras conseguidas en los últimos años. Miope el creer que 
nuestras Autoridades conocen siempre el estado objetivo de 
todos los problemas marí t imos. 

El Apostado del Mar, por decisión de sus capellanes, de 
su Episcopado y de la Santa Sede, no se desentenderá jamás 
de los problemas sociales. Y he aquí uno de los múltiples mi ­
nisterios del capellán del A . M . : servir de enlace en tierra, 
hacer que no queden en el sello tantos deseos y tantas solu­
ciones. Hacer que llegue la voz del marino, clara, de prime­
ra mano, sin tergiversaciones interesadas, allá donde deba 
llegar. 

No es misión del capellán dar solución por su cuenta a 
los problemas técnicos, profesionales o meramente económi­
cos. Es misión de la Iglesia y de sus sacerdotes gritar contra 
la injusticia, condenar la inmoralidad, sin dejar de amar a 
quien las cometa, dejando la solución a los técnicos y pro­
fesionales. 

E l Apostolado del Mar se os ofrece incondicionalmente, 
insobornablemente, para ser ese enlace que todos buscáis. 



^ 

¿ tfoiene iglesia 
Es un hecho cierto. En la mar no hay Iglesias. En la mar no 

hay Sacerdotes. Y en la mar hay muchos barcos. Y en los barcos 
muchos hombres. 

¡¡Los hombres del mar!! Perdidas las costas de vista, a muchas 
millas del mundo terrestre viven y mueren millares de seres con 
las mismas ilusiones, afanes, penas y alegrías que los demás hom­
bres, pero alejados y continuamente ausentes de su hogar, de su 
familia y de su Iglesia. Esta es norma de vida, entonces... este 
gran pueblo o familia del mar, ¿qué Iglesia tienen? 

La mar comienza donde termina el muelle. Por tanto, prácti­
camente, el barco está fuera de los límites parroquiales. Por otra 
parte, una parroquia terrestre es difícil que pueda atender al ma­
rino por las múltiples y diversas atenciones a las que se ve some­
tida por sus horarios y hasta por su idiosincrasia. ¿Cuál es t u 
Iglesia en el Puerto? ¿Quiénes tus Sacerdotes...? 

En la Parroquia más cercana tú eres un extraño. No se te co­
noce. No cuentas en su rol. Has caído por allí. No conoces a na-



ei marino... 
die. Los problemas que se viven allí no son los tuyos. No te en­
tenderán. Sus horarios no cuadran con los del barco, su ambiente 
tal vez sea hasta contrario. Te sientes solo y lejos. Te sientes 
desencajado. Esa es la realidad. Panorama espiritual de los suf r i ­
dos hombres del mar que Pío X I I grabó en palabras preocupadas: 
«Los marinos son los hijos de la Iglesia más necesitados espiri-
tualmente». 

Por eso la Obra Internacional del Apostolado del Mar tiende 
a salvar este vacío espiritual y tu ausencia obligada o ambiental 
de las Iglesias terrestres, brindándote sus Capellanes de puerto, 
totalmente consagrados a t i y a tu vida. Sacerdotes que desde la 
mañana a la noche su única ocupación es recorrer su Parroquia, 
los barcos, y atenderte lo mejor que puedan. A muchos tú los co­
noces. En puerto y en alta mar tus Capellanes están junto a t i . 
Si no puedes i r a la Iglesia, ellos te la traen a bordo. Dicen dos o 
tres misas, según las necesidades de los marinos que están en 
puerto. Predican la palabra Divina. Administran Sacramentos. Si 
quedas enfermo te visitan y atienden en clínicas y hospitales. A y u ­
dan a tu fimilia si se encuentran en necesidad. Este es nuestro 
lema: Si el marino no puede i r a la Iglesia, la Iglesia debe i r al 
marino. Esta es nuestra Parroquia en los barcos, en los muelles, 
entre grúas, trenes, vías, polvoreras de carbón mineral, por ahí 
está nuestro amigo el marino. Nuestra presencia no se limita so­
lamente al puerto. También, si las circunstancias lo permiten, te 
acompañamos predicando durante las travesías Ejercicios Espiri­
tuales o simplemente compartiendo tu vida en la mar. Una Pa­
rroquia moderna, atrevida y valiente al servicio de los hombres 
de la mar. 

A 

En los Clubs 

"STELLA MARIS" 

Hogares y 

Casas de Ejercicios 

A bordo de 

buques de carga 

y petroleros 

En los bacaladeros 

y pesqueros 

Los Capellanes 

del Apostolado 

del Mar 

de España 

entregan 

su vida 

L O S M A R I N O S 



¿áta e5 la otqanidación 

Nuestra Obra depende directamente de la Sagrada 
Congregación Consistorial de Roma. Las Sagradas Con­
gregaciones son como los «ministerios» del Papa para 
el gobierno de la Iglesia. La Consistorial ocupa el se­
gundo puesto por orden de importancia. La prefectura 
de la misma está reservada al Sumo Pontífice, que tie­
ne como inmediato colaborador a un Cardenal Secreta­
rio que actualmente es el Emmo. y Rvdmo. Sr. Carde­
nal Marcelo M i m m i . 

Nuestro Presidente Internacional es el Excmo y Re­
verendísimo Sr. Giussepe Ferreto, Asesor de la misma 
Sagrada Congregación, ocupando el cargo de Secreta­
rio Internacional el l imo, y Rvdmo. Monseñor Emilio 
Rossi. 

Su Santidad Pío X I I promulgó la carta magna de la 
emigración el 1 de agosto de 1952 (1). Por la similitud 
de nuestra Obra con la de la Emigración, y por sus pun­
tos de contacto—el marino es el eterno emigrante—la 
iglesia encuadró en una única gran dirección ambas 
obras, de tal forma que la Presidencia del Consejo Su-

(1) La Constitución Apostólica "Exsul Familia". 

e n e l m u n d o 

premo para la Migración corresponde también al Exce­
lentísimo Sr. Ferreto, y el puesto de Delegado para las 
Obras Migratorias a Monseñor Rossi. 

R O M A : 

SAGRADA CONGREGACION CONSISTORIAL 

Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal MARCELO M I M M I . 

Excmo. y Rvdmo. Sr. GIUSSEPE FERRETO 

PRESIDENTE 

limo, y Rvdo. Monseñor E M I L I O ROSSI 

SECRETARIO 
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ESPAÑA: 
La alta dirección de la Obra del Apostolado del Mar 

en España corresponde a esta Comisión Episcopal: 

PRESIDENTE: Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal 
B E N J A M I N DE ARRIBA Y CASTRO. 

MIEMBROS: Excmo. y Rvdmo. Sr. D. JOSE SOU-
TO VIZOSO. 

Excmo. y Rvdmo. Sr. Fr. JOSE LOPEZ ORTIZ. 

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. ABELIO D E L CAMPO 
BARCENA. 

Dentro de esta Comisión Episcopal, que es la misma 
que la de Emigración, está encargado especialmente de 
nuestra Obra el Excmo. y Rvdmo. Sr. Fr. JOSE LOPEZ 
ORTIZ, Obispo de Tuy-Vigo. 

Además de la citada Comisión, existe a sus órdenes 

un Director Nacional, el l imo, y Rvdmo. Monseñor JE­

SUS ESPINOSA RODRIGUEZ, y un Secretario Ejecu­

tivo Nacional, el Rvdo. Sr. D. XAVIER D E ESQUIBEL 

Y JAYO. 

CONSTRUCCIONES 

C A D E V A L L 

M. M. B. 
B A R C E L O N A 

E F E C T O S N A V A L E S 
C A S A E S P E C I A L E N T O D A C L A S E D E A P A R E J O S D E P E S C A 

J U A N R O S E S 
Representantes en exclusiva para las provincias 

de Pontevedra y La Coruña de las redes de 

HIJOS DE GABRIEL JULIA, S. A. 

Real, 54 V I G O Teléfono 2126 

GENERADORES y MOTORES ELECTRICOS 
ESPECIAL PARA BUQUES 

Eduardo Batiste - A L E R T O R N 

José Antonio, 416 Teléf. 23 12 85 

B A R C E L O N A 
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R E A L I D A D E S 
A L G U N O S DE NUESTROS 

CENTROS EN EL M U N D O 

1 - B E R K E N H E A D 

2 - L I V E R P O O L 

3 - HULL 

4 - P A N J O N 

5 ~ L I V E R P O O L 

6 - P A N J O N 

7 - R O T T E R D A M 

8 - B R I S B A N E 

9 - B I L B A O 

10 - B A R C E L O N A 

11 ~ R O T T E R D A M 

12 - D A K A R 

1 3 - V I G O 

14 - V I G O 

15 - HULL 

l ó - S E A T T L E 

17 - M O N T R E A L 

1 8 - P A L E R M O 



T U C L U B 

Los marinos somos los eternos ausen­

tes. Este signo o espina de ausencia nos 

lo impone categóricamente la m i s m a 

profesión. Ser marino, además, es ser 

hombre errante. Siempre lejos, siempre 

solo, siempre ausente dé todo lo nues­

tro, de lo que amamos y adoramos, de 

nuestra familia. 

¿ Queréis más soledad y anonimato 

que esos tristes muelles que pisamos al 

dejar nuestros barcos? T u Club " S T E L -

L A M A R I S " no tiene otra finalidad. 

Reemplazar, si es posible, tu propio ho­

gar. Hacerte revivir el cariño y amor 

a los tuyos en una atmósfera de franca 

pamaraderia. Ta l vez conozcas nuestros 

Stellas Maris en otros países. Queremos 

que sean el hogar de todos los marinos. 

E l lugar de reunión preferido por su 

ambiente familiar, por sus atracciones 

y honestas diversiones. Algo así como 

una base de nuestra profesión, que sir­

va para hacer ver a la sociedad que no 

andamos tirados por los muelles, para 

revalorizar nuestra profesión y el pres­

tigio de nuestra Marina Mercánte. T u 

Club Stella Maris tiene que ser tu Re­

sidencia. Una Residencia para alumnos 

de las E E . N N . para cursillistas. Todos 

sabemos que las profesiones terrestres 

se aunan con estos fines. ¡ Cuántas ven­

tajas de comodidad, económicas y am­

bientales podíamos obtener 1 Pero una 

Residencia digna donde alojarnos cómo­

damente. 

E l Hotel Familiar del Marino. ¡ P o ­

bres esposas de marinos que tienen que 

cruzar ciudades y puertos para ver a 

sus esposos y llegan a los puertos com-

S T E 

M A 

L 

R 
L A 

S 

pletamente desorientadas ! ¡ Que no saben 

dónde alojarse n i a quién dirigirse! 

¡ Que tienen que esperar una o dos sin-

singladuras por demora del barco! ¡ Que 

no pueden hacer milagros con su eco­

nomía ! ¡ Qué interesante sería el poder 

dir igir a vuestras esposas al Stella Ma­

ris ! Ser ía un punto de referencia en 

una ext raña ciudad. Allí podían espera­

ros tranquilamente. No serian unas des­

conocidas. Se les es t imaría por pertene­

cer a la Gran Familia del Mar. T ú mis­

mo, si tu barco no reuniese condiciones 

para vivi r con tu esposa, o si vas al c i ­

ne, al baile, o a la ópera, o no te viene 

bien la situación de tu barco... podías 

quedarte tranquilamente a pasar la no­

che en el Stellla Maris. U n hotel digno 

y económico, sin más margen comercial 

que el imprescindible del servicio. To­

do pensado, todo orientado en ayuda de 

la Gran Familia del Mar. 

Mientras no nos marquemos este tan­

to se seguirá pensando de nosotros co­

mo hace 55 años. No esperemos que nos 

ayude nadie. Puede interesar a muchos 

poner en evidencia en la sociedad nues­

tra digna dignidad profesional social. 

Por último, tu Stella Maris será tu 

parroquia material y viviente. Donde 

puedas oír misa ambientado. Donde se 

te predique la palabra divina. Donde te 

hagas un cristiano fuerte y v i r i l con los 

Sacramentos. Donde acudas en todas tus 

necesidades morales, religiosas y socia­

les. E l Apostolado del Mar y sus Cape­

llanes no tienen otras miras que el serte 

totalmente, de cuerpo y alma, unos ami­

gos desinteresados en el puerto. 
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J O S E L O R E N T E 
TALLERES MECANICOS 

REPARACION AUTOMOVILES 

París, 156 - (Muntaner-Casanova) - Teléf. 30 49 21 

B A R C E L O N A 

I N D U S T R I A S P A V I 
San Adrián del Besós 

B A R C E L O N A 

GLUCOSA Y DERIVADOS, S. A . A N U N C I A D E N 

Mallorca, 250 

B A R C E L O N A 

S t e í t a M a r i s 
Organo oficial del Apostolado del Mar en España 

¿Hecttodoméíttcoó A L L E G R O 
F R A N C O S - C O S T A , S. L . 

Paseo Colón, 16 - Teléf. 322400 (4 líneas) 
Dirección telegráfica "MILFORD" 

Apartado 320 

B A R C E L O N A 

PUPILAJE • ENGRASE A PRESION 

LAVADO DE COCHES 

6 a m g e ü a i i e s p i f * 

Vallespir, 177-179 B A R C E L O N A 

PRACTICAR LA NATACION 

ES 

SALUD 

MAQUINARIA Y H E R R A M I E N T A S 

B A R L O G L U A 

Travesera de Gracia, 50 

B A R C E L O N A 

WESTREX C0MPANY IBERICA 
O F I C I N A C E N T R A L i 

Avda. José Antonio, 636 - Teléfono 315002 
B A R C E L O N A 

D E L E G A C I O N E N M A D R I D . 

Avda. José Antonio, 66 - Teléfono 472566 

Jorge é m z 
S E C A D O R A L F U E G O 

Aragón, 217 B A R C E L O N A 



A T R A V E S 

H E M I S F E R I O K M 

NUESTROS CLUBS 

A D E L A I D E . A L E X A N -

D R I A . A M S T E R D A M . 

A N T W E R P . A R U B A . 

A U C K L A N D . B A R C E ­

L O N A . B A R R O W I N 

F U R N E S S . B E L F A S T . 

B I L B A O . B I R K E N -

H E A D . B O R D E A U X . 

B O U L O G N E . S U R 

M E R . B R E S T . 

B R I S B A N E . B U E N O S 

A I R E S . C A L C U T T A 

C A R D I F F . C O R P U S 

C H R I S T I . C O R K , C U 

R A Q A O . D A K A R . D U 

B L I N . D U R B A N 

F L U S H 1 N G . F R E M A N T L E 

G E N O V A . G H E N T . G L A S 

G O W . H A M B U R G . H O B A R T 

H O N G K O N G . H U L L . L A SPE 

C I A . L E H A V R E . L I S B O A . L I V E R 

P O O L . L O N D O N . M A R S E I L L E S . M E L 

B O U R N E . M E S S I N A . M I D D L E S B O R O U G H 

M O B I L E . M O N T E V I D E O . M O N -

T R E A L . N A P O L I . N E W C A S T L E 

N E W O R L E A N S . N E W P O R T 

N E W S . N E W Y O R K . N E W 

W E S T M I N S T E R . P A L E R M O 

P O R T L A N D . Q U E B E C . R O ­

T T E R D A M . S A L F O R D 

S A N F R A N C I S C O . S A N 

P E D R O . S A N T A N D E R 

S A V O N A . S E A T T L E . 

S O U T H S H I E L D S . 

S Y D N E Y . T I M A R U . 

T R I N C O M A L E E . 

V A L L E T T A . V A N -

C O U V E R . V E N E Z I A 

V I C O " W A T E R -

F O R D . W E L L I N G -

T O N . W I L M I N G T O N 

sacer-
se-

En la certeza de 
que tan noble 

empresa hábil­
mente secun­

dada por el 
celo 
dotal, 
cu Ia r y 
r e g u l a r , 

propa­
gará más y 

más a través 
de las costas 

ambos he-
mistenos." 

Mandato y Bendición del 
Papa Pío XI al A. M . 

se 



J . M . C . 

Basta de marinos anónimos. Acabe­
mos, de una vez, con ese cristianismo 
de fabricación casera, individual y egoís­
ta. En la mar hay hombres muy hom­
bres, que es lo mismo que decir CRIS­
T I A N O S . 

Pero son cristianos que no se conocen 
entre sí. Marinos que, tal vez, están con­
viviendo en cámaras y ranchos sin co­
nocerse en el alma. Marinos que, a ve­
ces, asoman t ímidamente su cristianismo 
entre los demás. Que, a lo peor, no se 
encuentran con fuerzas de ser señalados 
con el dedo como cristianos íntegros y 
por eso no se encaran a los problemas 
de la vida. ¡ Marinos anónimos! Lanza­
mos estas ideas porque conocemos el 
mar y conocemos la estructura mental 
jerárquica de un barco. 

Son muchos los que nos han pedido 
que gritemos por un movimiento positi­
vo, v i r i l y cristiano entre los marinos. 

Las circunstancias de la vida del mar 
no son nada favorables para mantener 
o mejorar el nivel religioso, el bagaje 
espiritual con que se cuenta al subir 
por primera vez la escala del barco. 

Esto es lo que pretende la J.M.C. (Ju­
ventud Marí t ima Cristiana), para agru­
par, reunir e inyectar fuego en el alma, 
a t iro forzado, a todos los marinos de 
buen corazón cristiano. No queremos 
ángeles en este Movimiento. Tratamos 
solamente con hombres. Es tán descarta­
dos de nuestro rol todos aquéllos que 
•hayan tenido el gusto de hacer algún 
milagro. No se exige gran cosa. Sola­
mente SER C R I S T I A N O . La clave del 
auténtico cristiano está en la caridad, 
y es eso lo que pedimos, amor de her­
manos, todo para todos, entrega abso­
luta, sinceridad entre los compañeros. 
En la mar y en puerto siempre al servi­
cio de los demás. 

Es la gran idea que acariciaba P ío X I 
al decir que "los apóstoles de los mari­
nos deben ser los mismos marinos". 

La J.M.C. no es invención nuestra. 
Es un movimiento que ya existe en otros 
países desde hace más de 25 años. En 
España hemos comenzado hace muy po­
co tiempo y son ya bastantes los mari­
nos enrolados en la J .M.C, que están 
viviendo un auténtico cristianismo en la 

mar. Necesitamos, pues, gritar, que se 
nos oiga. Unirnos cristianamente. 

Nuestra Revista S T E L L A M A R I S 
tendrá una sección dedicada a este M o ­
vimiento y a través de ella se manten­
drá el contacto necesario. Adquir i rán 
mayor protección vuestras ideas, vues­
tros proyectos y vuestras quejas. Halla­
réis material para círculos de estudio y 
reuniones que aumenten el calado de 
vuestra vida cristiana y apostólica. Ya 
es hora de que hagamos algo con méto­
do propio y acomodado a vuestra vida, 
una ascética y un cristianismo cortado 
a la medida mar í t ima de vuestras vidas. 
V i v i r la vida a pleno pulmón. Con ale­
gr ía . Con entusiasmo. Con espíritu va­
ronil. 

Si quieres enrolarte en este Mov i ­
miento envíanos tu dirección escribiendo 

Rvdo. P. Xavier de Esquibel. 

J. M . C. 

Stella Maris Club. 

V I G O . 
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C O M U N I D A D C R I S T I A N A 

M B A R C A C I O N E S de 
remo y vela, langoste­
ros, mariscadores, bous 

• y parejas, M U N D O 
PESQUERO D E ES­
P A Ñ A . 

El Apostolado del Mar no pensó en 
ellos, pensó exclusivamente en los ma­
rinos meircantes. Hoy el Apostolado 
del Mar, siguiendo las directrices de 
Roma,, piensa en vosotros. Y es lógico. 

Vuestras campañas son cada d í a 
más largas y más alejadas de la cos­
ta. Es imposible que aun los que os 
alejáis poco podáis v ivi r al ritmo de 
tierra. Sois distintos porque vuestra 
mentalidad es marinera y no terrestre. 

El Apostolado del Mar se acerca a 
vosotros, y es precisamente en Espa­
ña donde hasta ahora se ha acercado 
más. Y ahí están vuestros capellanes 
que se hacen a la mar con vosotros, ahí 
están Bermeo, Santander, Vigo. . . 

Esjamos empezando, nos pedís mu­
cho, y con razón. Hemos empezado al 
menos a conoceros, a compartir vues­
tros problemas, no en tierra sino en la 
mar. Problemas de vuestras almas ale­
jadas muchas veces de la Iglesia, pero 
no solamente problemas del alma, sino 
también problemas de vuestros cuerpos. 
V el Apostolado del Mar se ha intere­

sado de vuestros hijos huérfanos, de 
vuestras viudas, y de vuestros proble­
mas sociales. 

Trabajaremos sin descanso, siempre a 
vuestras órdenes. Os llevaremos a Dios 
a bordo, la paz a vuestras conciencias, 
la alegría a vuestros hogares, la cultura 
a vuestras inteligencias. 

Trabajaremos sin descanso para que 
la justicia reine en vuestras embarcacio­
nes y para que vuestras estadías sean 
felices en los puertos.. Todos unidos, con 
un solo corazón, formando una gran fa­
milia, hasta conseguir una a u t é n t i c a 
C O M U N I D A D C R I S T I A N A D E L 
M U N D O PESQUERO. 

E S T A S S O N L A S R E A L I D A D E S 
Aunque queda mucho por hacer, podemos ofrecer ya ahora preciosas realidades. E l Apostolado del Mar español 

es seguramente el que más se ha preocupado del mundo pesquero. 
Tenemos en nuestro haber las halagüeñas experiencias del P. Esquibel a bordo de los bacaladeros. E l P. Be-

rriatúa ha repetido ya su experiencia a bordo de las embarcaciones de Bermeo, en las costas de Dakar. En Santander 
trabaja denodadamente, en el Poblado de Pescadores, el P. Altuna con un club ejemplar, acompañándolos con fre­
cuencia en la mar. En Bayona, Vigo, el P. Cameselle acompaña con frecuencia a sus feligreses pescadores en sus 
campañas, y trata seriamente de la organización de un club "Stella Maris" para su uso exclusivo. La Dirección 
Nacional organiza misiones y ejercicios espirituales en los pueblos pesqueros y actualmente trabaja en la organiza­
ción de un servicio de bibliotecas a bordo. La inmensa mayoría de los huérfanos acogidos en el Orfanato de Panjón 
pertenecen a hijos de pescadores... 

Pequeñas realidades, expresión del interés del Apostolado del Mar por la gente pesquera y esperanza de un 
futuro próximo lleno de realidades. 



£a gmn lamitía dzl mar 
Emigrantes. Se han compuesto canciones y poesías para 

llorar la separación de los emigrantes. P ío X I I veía en el 
hombre de mar un emigrante. Y todos sabemos que lo es. 

Somos emigrantes, emigrantes que apenas conocemos a 
nuestros padres o a nuestros hijos. Emigrantes que volvemos 
al hogar después de treinta, cuarenta o más años de emigra­
ción flotante, mucho más peligrosa que la de tierra, a un hogar 
que se creó en nuestra ausencia, con nuestro esfuerzo, y que 
ahora se ha deshecho también en nuestra ausencia. 

No nos conocen. Esta es nuestra gran desgracia. No nos 
conocen los de tierra y muchas veces no nos conocen nues­
tros propios hijos, esos hijos por quienes nos sacrificamos 
dejando nuestra juventud en el puente, en las máquinas o 
en la cubierta de un barco, esos hijos que cuando volvemos 
de nuestra emigración han volado ya del hogar paterno. A 
veces no nos conocen ni nuestras esposas ni nosotros a ellas. 
No tenemos familia porque tuvimos que abandonarla cuando 
comenzamos a tenerla, y cuando volvimos, viejos y achaco­
sos, ya había desaparecido. 

No nos conocen, y sería una tonta utopía esperar de los 
demás la solución de nuestros problemas. O los solucionamos 
nosotros o no se solucionarán jamás. E^ Apostolado del Mar 
piensa también en ese gran problema y ya está en marcha 
el Movimiento de la G R A N F A M I L I A D E L M A R . 

La P. Unión del A . M . , Gran Familia del Mar, tiene su 
sede central en Pan jón y tiende a unir a los miembros de 
todas las familias del mar. Nuestra Revista S T E L L A M A R I S 
se encargará de exponer las intenciones., los deseos y preocu­
paciones de nuestras familias. La Obra se encargará de re­
solver los problemas y dificultades que se presenten. 

La Gran Familia del Mar se esforzará por socorrer a sus 
miembros cuando la desgracia llame a sus puertas, se esfor­
zará por estrechar los vínculos de hermandad, buscará medios 
para conseguir que, en lo posible, desaparezcan los terribles 
males de la "emigrac ión" , sea consiguiendo más ductilidad en 
la legislación, sea creando los grandes hoteles familiares en 
los puertos, sea organizando cadenas de visitadores en nues­
tro l i toral. 

Nuestros hermanos más ausentes, bacaladeros, petroleros..., 
todos aquéllos que se ven forzados a v iv i r prolongadamente 
lejos de su familia, no carecerán de medios de ver, o al me­
nos escuchar las voces y mensajes de sus esposas e hijos. En 
fin , la G R A N F A M I L I A D E L M A R , será lo que sus miem­
bros desean que sea. 

C O M U N I D A D C R I S T I A N A D E L M U N D O M A R I T I ­
M O , he aquí resumido lo que será nuestra Familia. Comuni­
dad que se quiere, comunidad que a impulsos de esa herman­
dad y amor pone todos los medios a su alcance para estrechar 
los vínculos de hermandad. 

Ningún familiar del mundo marí t imo debe estar ausente de 
este Movimiento. Madres, esposas, hijos, hermanos... de ma­
rinos deben enrolarse ep él. L A U N I O N SERA N U E S T R A 
F U E R Z A Y N U E S T R O E X I T O . 

Escribid a: 
Monseñor Jesús Espinosa 
G R A N F A M I L I A D E L M A R 
V I G O. 
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CIUDAD de los 

MUCHACHOS 

det MAR 

Tumbas de marinos' españoles en tierras de Baffin. 

Inmenso cementerio el cementerio de 
la mar. 

Todos los años aumentan las cruces 
invisibles de las tumbas de nuestros her­
manos que quedaron para siempre, es­
perando la resurección final en la mar. 

Es muy triste la muerte en la mar pa­
ra los seres queridos que quedan, aguar­
dando ia vuelta en tierra. Es trágica la 
muerte en la mar para los pobres huér­
fanos que pierden, además del amor de 
su padre, la mano que les sustentaba. 

Y llega el momento de las separacio­
nes angustiosas. Esos hijos tienen que 
ser "repartidos" entre sus parientes y 
amistades porque la viuda es incapaz de 
llevar la carga. Ahí quedan para siem­
pre los sueños y los planes del padre 
que pensaba en mejorar la situación de 
sus hijos. Los hijos deberán asomarse a 
la vida en iguales o peores condiciones 
que su padre. 

E l Apostolado del Mar no puede per­
manecer indiferente a este grave pro­
blema planteado en demasiadas familias 
de nuestra costa, sobre todo entre la po­
blación pesquera. La Ciudad de los mu­
chachos del Mar está en marcha y son 
contados los marinos que no han oído 
hablar de PANJON. E l Orfanato de Pan-
jón abre sus brazos a todos los huérfa­
nos del mar, sean de la Marina Mercan­
te, Pesquera o de la Armada. Como es 
lógico para quienes conocen la mar, la 
inmensa mayoría de los niños acogidos 
en Panjón pertenecen a familias pesca­
doras. 

Los huérfanos de Panjón estudian, se 
forman. Unos para la Marina Mercante, 
otros para Ja Armada, varios cursan sus 
estudios en el Seminario. La Obra de 
Panjón se sostiene gracias a la caridad 
de todos los hombres de la mar. 

"Panjón" está en sus comienzos. Es 
preciso que estos niños cuenten con Es ­

cuelas Profesionales, con cuadros perfec­
tos de profesores, con la CIUDAD D E 
LOS MUCHACHOS D E L MAR. Ellos 
serán nuestros combatientes de vanguar­
dia en un mañana próximo, porque todos 
sienten en su boca la amargura del sa­
litre de los siete mares, pero también el 
amor, ese amor que los hijos de lo ma­
rinos llevamos dentro, pese al esfuerzo 
de nuestros padres por arrancarlo. 

¡Ojalá hubiese que cerrar las puertas 
del Orfanato del Mar! Sería una prueba 
de que la mar se había saciado de vidas 
humanas. Desgraciadamente, no será así, 
y el A. M. deberá crear más orfanatos, 
más ciudades del mar SUYOS. 

Ciudad de los Muchachos del Mar: 
una de tantas obras del A. M. 

L a Obra de Panjón: una de tantas 
consoladoras realidades del A. M. en Efe-
paña. 

En el orfanato de Panjón se forman nuestros hombres del La sombra del Templo Nacional Votivo del Mar invade todas 
mañana. las realidades y proyectos de Panjón. 
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^ M A R I N O S 

¡ U N I O S ! 

¡Unios!, el grito parte de las gargantas del proletariado de todo el mun­
do, a veces con torcidas intenciones o falsos señuelos .El grito no ha llegado 
a la mar, porque la tierra termina en los muelles. 

Es ya hora de que los hombres de la mar comprendamos la imperiosa 
y urgente necesidad de unimos en un abrazo estrecho. 

¿De qué unión hablamos?.—Pocos grupos profesionales estarán tan mu­
dos intemacionalmente como los hombres de la mar. La mar une a sus hijos 
sin distinción de credos religiosos n i colores, tanto en alta mar como en los 
puertos. 

Contamos ya desde ahora con esa unión sentimental, profesional, entre 
nosotros. Nos falta la unión para la solución de los problemas de la mar. 

No nos basta la mera unión sentimental, ese espíritu de clase que abraza 
a los hombres de mar a la hora de la desgracia o de la expansión jubilosa, 
en todos los puertos del mundo. 

Es preciso que nos unamos con unidad de métodos, de exigencias justas, 
de programa, de mística. Es ya hora de que nos convenzamos de la esterili­
dad de las protestas individuales, inconexas, y nos lancemos a la realización 
de un grupo homogéneo. 

Somos muchos y no carecemos de energía n i de positivos valores para 
hacer que prevalezcan nuestros derechos, pero toda nuestra labor será baldía, 
condenada al fracaso en tanto no contemos con la U N I O N . 

El Apostolado del Mar quiere ser el portavoz y el portaestandarte de la 
Unión = Las diversas Secciones que lo componen encuadran todos los sec­
tores de la COMUNIDAD CRISTIANA D E L M U N D O M A R I T I M O . 

V I L L A N U E V A Y G E L T R U 
GREMIO DE ULTRAMARINOS 

T O R R A S H E R R E R I A Y 
CONSTRUCCIONES, S. A-

B A R C E L O N A 
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Q ¡ n ( o n i o Q^eig 
T E J I D O S 

S A B A D E L L 

L A B O R A T O R I O FOTOGRAFICO 

J . M . G . 
B A R C E L O N A 

ALEACIONES INDUSTRIALES. S. A. 
L A T O N - C O B R E - A L U M I N I O - A L P A C A - B A R R A 

C I N T A - P E R R I L E S - T U B O D E H I L O 

S U C U R S A L E S E N V A L E N C I A Y B I L B A O 

Depósito en Palma de Mallorca 

A . I - S . A . 

Anbau, 193 B A R C E L O N A Teléf. 27 90 29 

M E T A L E S 

R O S 
B A R C E L O N A 

Fontbona Marítima 

y Comercial, S. A. 

B A R C E L O N A 

A c a d e m i a B A L M E S 
V a l e n c i a . 5 6 

B A R C E L O N A 

Vrodactos N O X 
H I E R R O Y A C E R O 

B A R C E L O N A 

M A S S E 
Decoración antigua y moderna 

Fábricas en VALENCIA - BENICARLÓ - SAN GERVASIO 

Recepción y Oficinas: Hospital, 10, pral. 

Teléfonos 324-86 y 278442 

BARCELONA (España) 

A G E N C I A B A D A l _ O N A 

" U R A L I T A " 
Placas Granonda, Canaleta y Rural 
Cubos — Depósitos — Chapas planas 
Tubería ligera — Tubería Drena — T u ­
bería presión — Fibromármol, etc. 
PROYECTOS -Y PRESUPUESTOS 

Materiales Flbrocemento 
A v d a . Pr imo de R i v e r a , 151 T e l é f o n o 8 0 11 I 9 

B A D A L O N A 

M U T U A L I D A D de l a F . I . A . T . C . 

B A R C E L O N A 



En si. 

•360 Point Road. 

Reimarusstrasse, 12. 

• Independencia, 20. 

A F R I C A 
DURBAN (Natal).-

A L E M A N I A 
HAMBURGO 11.— 

A R G E N T I N A 
BUENOS A I R E S . -

A U S T R A L I A 
A D E L A I D E . — St. Mary's Hall, Dale Street. 
BRISBANE, Q. — Gotha Street Valley. 
F R E E M A N T L E . — 14 Queen Victoria Street. 
HOBART. — Lower Davy Street. 
M E L B O U R N E , Q. — Little Dock, Spencer Street. 
NBWCASTLE, N . S . W . —82 Hanwel Street, Wickham. 
SYDNEY, N . S . W . — 190 Kent Street. 
TOWNSVILLE, Q. —Jetty Road. 

B E L G I C A 
ANTWERP. — Avenue d'Italie, 72. 
GAND. — Schipperhius Dock, 18. 

C A N A D A 
MONTREAL. — 329 Common Street. 
NEW WESTMINSTER, B. C. — 26 Lorne Street. 
Q U E B E C . — 80 Champlain Street. 
SAINT JOHN, N. B. — Rodney Street. 
VANCOUVER, B. C. — 696 Powell Street. 

C H I N A 

HONG KONG. — Catholic Club, Connaught Road. 

C E Y L A N 

TRINOOMALEE. — 75 Dockyard Street. 

E G I P T O 

ALEXANDRIA. — S. Francis, Marina, rué Karam. 

E S P A Ñ A 
A V I L E S . — S a n Juan de Nieva. 
BARCELONA. — Muelle del Rebaix. 
BILBAO — Espartero, 25. 
IBIZA. — Parroquia del Salvador. 
PALMA (MALLORCA) . — Contramuelle Mollet. 
PASAJES. —Edificios del Puerto. 
CADIZ. — Nuestra Sra. del Rosario. 
SAN E S T E B A N D E B R A V I A . - Centro de A. Católica. 
SANTANDER. — "Reina del Mar". — Poblado de Pes­

cadores. 
V I G O. —Arenal, 10-2.° 
E E U U 
B R O O K L Y N , N. Y .—653 Hicks Street. 
CORPUS CHRISTI , T E X . —810 Antelope Street. 
MOBILE, ALA. —Conti and Claiborne Streets. 
NEW ORLEANS, LA. —711 Camp Street. 
NEWPORT NEWS, Va. — 2506 Huntington Avenue. 
NEW YORK, N . Y . —485 West 22 nd Street. 
PORTLAND ORE. — 512 West Burnside Avenue. 
SAN FRANCISCO, C A L I F . —320 Harrison Street. 
SAN PEDRO, C A U F . —221 West 6th Street. 
S E A T L E , WASH. — Westlake and Olive Way. 
WILMINGTON, C A L I F . —319 Avalon Boulevard. 

F R A N C I A 
BORDEAUX.—14 quai de Baccalan. 
BOULOGNE-SUB-MER — Foyer du Marín, 2 quai de 

Gambetta. 
DUNKERQUE. —2 quai de Risban. 
BREST. —30 boulevard Gambetta. 
L E HAVRE. — 39 boulevard Amiral-Mouchez. 
MARSEILLE. — 26 boulevard des Dames. 
NANTES.—13 quai Ernest-Renaud. 
R O U E N . — 12 place de la Rougemare. 

H O L A N D A 
AMSTÉRDAM. — De Ruyterkade, 101-103. 
FLUSHING. — Singelweg, 30. 
ROTTERDAM. — WiHemskade, 13. 

I R L A N D A 
BELFAST. —59 Dock Street. 
DUBLIN. — 4 Rogerson's Quay. 
WATERFORD. —71 O'Connell Street. 
I N D I A 
CALCUTA. —Nimakamahal Road. 

I N G L A T E R R A , G A L E S , E S C O C I A 
BARREW-IN-FURNESS. — 42 Cornwallis Street. 
BIRKENHEAD.—113-119 Watson Street. 
CARDIF.—139 Bute Street. 
GLASGOW. —69 Garitón Place. 
H U L L . — Anchor House, Anlaby Road. 
LIVERPOOL. —Atlantic House, Hardman Street. 
LONDON, E . 16. —Catholic Seamen's Institute, 61 Lam-

bert Road. 
MALTA. —291 St. Paul's Square, Valetta. 
MIDDLESBROUGH. — 55 Grange Road. 
SALFORD. —57 Howard Street. 
SOUTH SHIELDS. — Westoe Towers, Westoe Vlllage: 

Mili Dam. 

I T A L I A 
BARI. — Piazza di S. Nicola, 3. 
GENOVA. — Casa dei Marittimo, Piazza Dinegro. 
NAPOLI. — Stazione Marittima. 
SAYONA. — V i a Paleocapa, 1 r. 
VENEZIA MARITTIMA. — Alie Zattere. 
VENEZIA MARGHERA. — Porto Marghera. 

M A L A Y A 

SINGAPORE. — Bousted Institute for Seamen. 

N U E V A Z E L A N D A 
AUCKLAND. — 17 Swanson Street. 
TIMARU. — Craigie Avenue. 
WELLINGTON. — 22 Vivian Street. 

P O R T U G A L 

LISBOA. — Rúa da Junqueira, 297. 

U R U G U A Y 

MONTEVIDEO. — Calle Washington, 274. 

W E S T I N D I E S 
CURAQAO. — Boulevard de Rouville, Willemstad. 
ARUBA. — Bernhardstr., 125, St. Nicolás. 
TRINIDAD. — 28, Duncan Street, Port-of-Spain. 
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D i r e c c i ó n d e l o s C e n t r o s N a c i o n a l e s e n e l M u n d o 
A L E M A N I A REIMARUSSTRASSE 12, H A M B U R G 11 
ARGENTINA INDEPENDENCIA 20, BUENOS AIRES 
AUSTRALIA 190 K E N T STREET, SYDNEY, N E W SOUTH WALES. 
BELGICA A V E . D ' I T A L I E , 72, ANTWERP 
C A N A D A 329 COMMON STREET, MONTREAL 
ESCOCIA 118 STANLEY STREET, GLASGOW, S.I. 
ESPAÑA TEMPLO VOTIVO D E L MAR.—PANJON-VIGO 
FRANCIA 15 RUE L A Q U I N T I N I E , PARIS (XVé) 
H O L A N D A DE RUYTERKADE, 101/3 A M S T E R D A M 

I R L A N D A 4 SIR JOHN ROGERSON'S QUAY, D U B L I N 
I T A L I A P I A Z Z A M A T T E O T I 4, GENOVA 
N . Z E L A N D A P. O. BOX 6095, W E L L I N G T O N C. 2 
PORTUGAL RUA D A JUNQUEIRA 297, LISBOA 
SUDAFRICA 360 POINT ROAD, D U R B A N 
URUGUAY C A L L E W A S H I N G T O N 274, MONTEVIDEO 
U.S.A. BOX 942, N E W ORLEANS 8. L A . 

S E C R E T A R I A D O G E N E R A L I N T E R N A C I O N A L : V . de l la Scrofa , 7 0 , R O M A 

Lleno de vida y colo­
rido, con su narración 
breve y amena y más 
de setenta fotos, te 
hará comprender es­
te libro la Obra de 
Panjón en su ascen­
sión maravillosamen­
te progresiva hasta 
hoy, con los proyec­
ciones de orden reli­
gioso y social que se 
esperan en un maña­

na inmediato. 

P U B L I C A C I O N E S P A N J O N a c a b a de editar este libro, de­
bido a la pluma de nuestro Director N a c i o n a l , M o n s e ñ o r Esp i ­
nosa R o d r í g u e z , a l precio de 60 ptas. ejemplar. 

Los pedidos pueden h a c e r s e a la A d m i n i s t r a c i ó n de esta 
Revista, G a r c í a B a r b ó n , 33-1.", enviando su importe por giro 
postal , o a rembolso. 

l i l i 11 I l i l i 

M O T O P E S Q U E R O S DE A L T U R A 

R E U N I D O S 

V I G 

TIPOGRAFIA FARO DE VIGO C O N CENSURA ECIESIASTICA 



Para estrechar tu mano 
en los puertos de los siete mares 

Muchos días de iTLü.rs tal vez muchos meses sin ver tierra. 

En tu corazón: nostalgia, hastío, asco... 

En tu conciencia: problemas o dramas, tal vez... 

Tú sabes que las salas de fiestas, si las hay, 

las mujeres de arrabal, que no faltan, 

no solucionan tus problemas. Prolongan tu agonía. 

Necesitas vivir en familia 

Y no es vida de familia la que dan las prostitutas. 

Tú lo sabes, y tu vida en puerto es un completo aburrimiento. 

EL APOSTOLADO DEL MAR ES L A OBRA QUE NECESITAS. 

No se puede hablar de lo que no se conoce. 

Es posible que tus compañeros conozcan esta Obra, 

pero ten la seguridad de que tampoco la conocen bien 

DEBES CONOCER T U OBRA. 

Cuando llegues a tierra entérate de nuestra dirección 

convencido de que encontrarás 

ese calor de hogar que necesitas, 

ese esparcimiento sano, v i r i l , que hará que vuelvas a bordo 

con auténtica alegría. 

EL APOSTOLADO DEL MAR 

no es una asociación píadosilla. 

No es «beatería» 

ES UNA OBRA DE LOS MARINOS 

PARA LOS MARINOS. 

En los puertos de los siete mares 

te aguarda un amigo 

para estrechar tu mano. 



Reemplazando un hogar 

El marino, el eterno ausente. 
Siempre solo, siempre lejos de su ho^ 
Entre mar y cielo, 
sobre un montón de hierros retorcido 
Lejos de su familia... 
Lejos de sus hijos... 
Lejos de sus amigos... 
Lejos de su Parroquia... 
Lejos de... Dios? 

Tragedia de cariño, de amor, de carácter 
Reemplazar un hogar... ¡qué difícil! 
Comprensión cristiana, ayuda... 
Eso pretende el Apostolado del Mar. 
Suavizar la amargura de la vida del mar, 
poniendo cariño, amor, 
ayuda social y religiosa 
y amistad en la llaga abierta 
del noble y sufrido marino. 
"Hogares de Marino", 
"Stella Maris Clubs", 
"Orfanatos del Mar", 
"Hoteles de la Familia del Mar" 
"Ciudades de los muchachos del Mar" . . . 
"J. M . C " , "Gran Familia del Mar". . . 
no tienen otra finalidad. 

Unir ese puñado de corazones que tienen 
sto su amor y su cariño 

hombres de mar. 
lar una Comunidad viva, 

i , palpitante. 
Comunidad Cristiana del Mar. 

es la aspiración máxima del 
Apostolado del Mar. 

E/ Aposfo/ado de/ Mar 
es un mov/míenfo infernac/ona/ 
c/e /a Iglesia en favor del bien 
moral, religioso y social del marino. 


